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RESUMEN
En países con riqueza de especies de orquídeas, ubicados entre el trópico de Cáncer y Trópico de Capricornio, como 
México, las diferentes formas de su explotación en el medio silvestre, tiene encendida la alarma de extinción de especies. 
Los bosques húmedos de montaña de México representan 1% del territorio nacional, concentran cerca de 60% de las 
especies conocidas de orquídeas, y es el bioma más amenazado. El tráfico ilegal de orquídeas para su comercio es un 
crimen mundial; mientras que el comercio legal, fundamentado en conocimientos científicos, tal como la biotecnología, 
mejoramiento genético y horticultura, avanza discretamente. En México, por todos los problemas de extracción ilegal de 
orquídeas y deterioro de hábitats naturales, todas las formas de conservación de orquídeas podrían ser válidas y necesarias. 
La divulgación de la ciencia acerca de orquídeas debe ser dirigida a toda la sociedad, pues el empoderamiento del 
conocimiento puede constituir una forma eficaz para su conservación. 
Palabras clave: Orquídeas de México, bosque húmedo de montaña, peligro de extinción, comercio legal e ilegal, países 
intertropicales.
ABSTRACT
In countries with richness of orchid species, located between the Tropic of Cancer and the Tropic of Capricorn, such as 
México, the different forms of exploitation in the wild have raised the alarm of extinction. México’s Mountain cloud forest 
represent 1 % of the national territory, they concentrate close to 60 % of the known species of orchids, and are the most 
threatened biome. The illegal traffic of orchids for their commerce is a worldwide crime; while legal trade founded in scientific 
knowledge, such as biotechnology, genetic improvement and horticulture, advances discreetly. In México, because of all 
the problems of illegal extraction of orchids and deterioration of natural habitats, all forms of orchid conservation could 
be valid and necessary. Diffusion of science regarding orchids must be directed to the whole society, for empowerment 
through knowledge may constitute an effective way for their conservation.
Keywords: orchids of México, mountain cloud forest, danger of extinction, 
legal e ilegal trade, intertropical countries.





a tierra enfrenta una era sin precedente donde las actividades huma-
nas están modificando el ambiente a una velocidad que sobrepasa las 
fuerzas geológicas que conducen cambios de clima, ciclos biogeoquí-
micos y biodiversidad, al grado de estar viviendo ahora la mitad de la 
sexta gran extinción de la tierra (Canadell y Noble, 2001).
Los países intertropicales enfrentan una seria y alarmante crisis de pérdida 
de su biodiversidad. La zona intertropical del planeta es la que concentra la 
mayor parte de los “hotspots” de biodiversidad o “ecorregiones prioritaras”, 
que son regiones que registran por lo menos, 1,500 especies endémicas de 
plantas vasculares con flores (más de 0.5% del total de especies en el mundo) 
y que han perdido al menos 70% de la extensión original de su hábitat (Myers 
et al., 2000; CONABIO, 2009). Es decir, regiones con excepcionales concen-
traciones de especies endémicas sometidas a excepcionales pérdidas de su 
hábitat (Myers et al., 2000), (Figura 1).  
Los países intertropicales y la conservación de orquídeas
Las orquídeas, una de las familias botánicas más grandes de angiospermas 
(plantas con flores), (Dressler, 1993), se ubican entre las plantas más vulne-
rables, debido a la sobreexplotación del medio silvestre, tráfico ilegal, pérdi-
da de hábitat y cambio climático, en combinación con su intrincada red de 
dependencias bióticas y abióticas, que las convierten en modelos ideales de 
especies para programas de conservación (Swarts y Dixon, 2009). Son plan-
tas ampliamente usadas como especies “bandera” en los debates de conser-
vación (Cribb et al., 2003). Varios países desarrollados, demandan orquídeas 
silvestres a los países con mayor riqueza de estas plantas, tales como los ubi-
cados entre el trópico de Cáncer y Trópico de Capricornio. Algunos países re-
presentativos inmersos en esta problemática se mencionan a continuación. 
Asia
China es uno de los países con ma-
yor riqueza de plantas vasculares y 
se sitúa en el segundo lugar del ran-
king mundial; tiene 1,388 especies 
de orquídeas, en 194 géneros; con 
491 especies y 11 géneros endémi-
cos (Huang, 2011). Algunas áreas 
ricas en orquídeas de la región 
tropical de China enfrentan serios 
problemas por el cambio de uso 
de suelo, por monocultivos como 
el caucho (Hevea brasiliensis) (Liu 
et al., 2015). Pero quizá el principal 
problema que enfrentan las orquí-
deas de China, es que un cuarto de 
sus especies silvestres son usadas 
en medicina tradicional y como su-
plementos alimenticios, como las 
del género Dendrobium (Liu et al., 
2014). Como medida de conserva-
ción, los investigadores de dicho 
país han desarrollado el programa 
“Integrative Conservation for Zero 
Extinction in Xishuangbanna”, don-
de las orquídeas son de alta priori-
dad, a través de nuevas áreas prote-
gidas y banco de semillas (Liu et al., 
2015).
Figura 1. Los 25 “hotspots” o “ecorregiones prioritarias” del mundo (verde claro). Regiones con excepcionales con-
centraciones de especies endémicas (entre ellas, orquídeas) sometidas a excepcionales pérdidas de su hábitat. Mo-
dificado de Myers et al. (2000).
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Para Tailandia, un país con larga 
tradición en la industria de las or-
quídeas, se reportan 1,230 especies 
de orquídeas, en 170 géneros, y 150 
especies endémicas (Nanakorn y 
Indharamusika, 1999). Sin embargo, 
muchas especies están en peligro 
de extinción, por lo que se requie-
ren medidas urgentes de conserva-
ción y uso sustentable de sus espe-
cies (Thammasiri, 2008).
Indonesia, con sus más de 17,000 
islas, es otro de los países asiáticos 
mega-biodiverso (Budiharta et al., 
2011) y con un alto porcentaje de 
especies de orquídeas. Inventarios 
particulares reportan, 197 especies 
distribuidas en 66 géneros para el 
oeste de Borneo (Siregar, 2008), la 
isla más grande de dicho país. Sin 
embargo, este enfrenta una rápida 
destrucción de su biodiversidad, 
donde factores intrínsecos biológi-
cos, pérdida de hábitat y sobreex-
plotación (con 83, 82 y 64%, res-
pectivamente) son las principales 
amenazas, y donde los factores bio-
lógicos demuestran ser muy impor-
tantes para los riesgos en orquídeas 
(Budiharta, 2011). 
Para Singapur, Yam et al. (2010) re-
portaron que de las 226 especies de 
orquídeas registradas, 178 se consi-
deran extintas. Sus programas de re-
introdución de especies han tenido 
cierto éxito. 
Para Nepal, Bahadur et al. (2013) re-
portan 458 especies de orquídeas 
en 104 géneros, y 18 especies en-
démicas. La diversidad de orquídeas 
silvestres en este país está en grave 
riesgo debido a su sobreexplotación 
para comercio y destrucción del 
hábitat. Los esfuerzos de conser-
vación para un uso sustentable de 
estas plantas son incipientes (Subedi 
et al., 2013). 
En África, Madagascar, uno de los 
mayores centros de biodiversidad 
de flora y fauna del mundo, cuen-
ta con alrededor de 1,000 especies 
de orquídeas silvestres que sobrevi-
ven como poblaciones remanentes 
en parques, reservas o colecciones 
privadas. Un país donde la pobreza 
extrema obliga a incendiar áreas 
boscosas para la producción de cul-
tivos, lo que da como resultado la 
fragmentación de bosques (From et 
al., 2005). 
En América, Colombia y Ecuador 
comparten la riqueza de orquídeas 
más grande del mundo, con 9,000 
especies, y alrededor de 3,000 se 
encuentran en peligro de extinción 
por la deforestación de los bosques 
Andinos. Sus programas de con-
servación motivan a la concien-
tización, y los programas buscan 
establecer un balance ecológico y 
social (Orejuela-Gartner, 2012). 
En Brasil, uno de los hotspots más 
importantes, posee una de las floras 
más ricas del mundo (Myers, 2000; 
Giulietti et al., 2005).  La orquideo-
flora de este país asciende a 238 gé-
neros, con 33 endémicos; y 2,553 
especies y 1,636 endémicas (Barros 
et al., 2016). Uno de los principales 
problemas de conservación de la 
biodiversidad que enfrentan regio-
nes como São Paulo, es la defores-
tación causada por la agricultura, 
industria, urbanización y otras acti-
vidades antropogénicas, en donde 
uno de los grupos más amenaza-
dos de todas las angiospermas, son 
las orquídeas silvestres, debido a la 
pérdida del hábitat y la sobre-colec-
ción, lo que ha causado extinción 
de muchas especies en la natura-
leza (Cardoso et al., 2016). En Brasil 
existen macroproyectos de conser-
vación de la biodiversidad que bus-
can apoyos multi-institucionales, de 
gobierno y fuentes privadas, a los 
complejos problemas de pérdida de 
biodiversidad, entre ellos, las orquí-
deas (Giulietti et al., 2005).  
La orquideoflora de México, com-
parada con otros países tropicales, 
es muy bien conocida, gracias  a los 
muchos recolectores que visitaron 
México en el siglo XIX y a grandes 
esfuerzos de investigadores asocia-
dos al grupo del Herbario de la Aso-
ciación Mexicana de Orquideología 
(AMO), (Hágsater y Soto-Arenas, 
1998). Actualmente se reconocen 
1,260 especies de orquídeas, dis-
tribuidas en 170 géneros, con un 
porcentaje de endemismo del  40% 
(Dressler, 2005). México, como los 
anteriores países intertropicales 
mencionados, enfrenta serios pro-
blemas de conservación de orquí-
deas, donde confluyen similares 
actividades de comercio ilegal, de-
forestación, cambio de uso de sue-
lo para actividades agropecuarias y 
avance urbano; cambio climático 
(acelerado por la gran concentra-
ción de carbono en la atmósfera), 
(Nájar, 2011; Sanz, 2011). A pesar del 
conocimiento de la orquideoflo-
ra mexicana y los esfuerzos y pro-
gramas de conservación, diversos 
problemas evidencian que aún falta 
mucho por hacer, como por ejem-
plo: tener mayor conocimiento de 
la distribución de su diversidad y 
estatus de conservación de espe-
cies; acabar con las históricas po-
líticas de abrir tierras a la agricul-
tura y avance urbano sin concien-
cia pública de conservación de la 
biota; impulso real a proyectos 
de investigación, reconocimiento 
de que los programas de conser-
vación in situ son más importan-
tes que los ex situ, sin descartar la 
importancia de ambos en su justa 
medida. El avance de la horticultu-
ra, la cual tiene que ser vista como 
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una amenaza pero también como una estrategia de 
conservación ex situ; la no sobrerregulación y oportu-
nidades que se deben dar a los habitantes locales para 
cultivo y uso sustentable. Todos estos aspectos esperan 
mayor atención y realidades (Hágsater y Soto-Arenas, 
1998). Los bosques nublados de México (1% del territorio 
nacional), (González-Espinosa et al. 2012) concentran 
casi el 60% de las especies conocidas de orquídeas, por 
lo que éste es el bioma más amenazado en el país. 
El comercio mundial de orquídeas
El comercio legal
La floricultura ha alcanzado un máximo histórico de pro-
ductividad y competitividad. Los Países Bajos, Estados 
Unidos y Japón son los tres productores y consumido-
res globales más importantes. Como resultado se han 
conformado tres centros florícolas esenciales (Xia et al., 
2006). 
Europa-África, América y Asia-Pacífico (Xia et al., 2006), 
(Figura 2). A pesar de la diversidad de especies para flor 
de corte que hacen la producción comercial mundial, 
el grueso de la industria está concentrado en muy po-
cos géneros, principalmente: rosa (Rosa sp.), clavel 
(Dianthus caryophyllus), crisantemo (Chrysanthemum), 
lili (Liliales) y orquídeas (Hanks, 2015). Entre esos cul-
tivos de tradición mundial, el cultivo de orquídeas es 
de los más sobresalientes, y más que una industria, se 
considera un negocio internacional (Griesbach, 2002). 
A través de los años, ha evolucionado de un mercado 
de aficionados a un mercado altamente comercial; y 
su cultivo a gran escala como flor de corte y orquídeas 
en maceta es actualmente la tendencia (Hew y Yong, 
2004). El mayor país productor de orquídeas de corte 
es Tailandia, con cerca de 3,000 ha, seguido de Taiwan 
China (662 ha) y Países Bajos (212 ha). Por citar un 
ejemplo, Estados Unidos es uno de los mayores consu-
midores de orquídeas, recibe las mayores importacio-
nes de Países Bajos (47 € millones), seguido de Tailandia 
(14 € millones) y Alemania (2 € millones) (Hanks, 2015), 
(Figura 2). El género Phalaenopsis es la orquídea más 
popular en dicho país, y representa 75% de las ventas 
de orquídeas en maceta (Griesbach, 2002). Su produc-
ción pasó de 9.58 millones de unidades en 1997, a 15.4 
millones en 2007 (incremento de 61%). Mientras que el 
valor de las ventas totales aumentó 80%: de 70 millones 
USD a 126 millones USD en el mismo periodo (Palma 
et al., 2010). 
El comercio ilegal 
El comercio ilegal de vida silvestre es uno de los 12 crí-
menes trasnacionales de más alto valor (Haken, 2011). Si 
bien esas rentables y complejas operaciones criminales 
se originan en países en desarrollo, donde se busca pros-
perar en un espacio marcado por la pobreza, desigual-
dad y la falta de autoridad del estado. También es acep-
tado que los consumidores más grandes de vida silvestre 
ilegal son países desarrollados de Norte América, Unión 
Figura 2. Principales rutas del comercio mundial de: i) productos de la floricultura de los principales centros florícolas 
(color verde), (Modificado de: Xia et al., 2006); ii) orquídeas hacia Estados Unidos, uno de los mayores consumidores 
de orquídeas del mundo (color naranja), (Fuente: Hanks, 2015).
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Europea y China, con un valor 
de $7.8 a 10 billones de dóla-
res (Haken, 2011). 
Aproximadamente 30,000 
especies de plantas están 
protegidas por la CITES (Con-
vention on International Trade 
in Endangered Species) en 
contra de la sobre-explota-
ción a través del comercio 
internacional. Las especies 
están agrupadas en Apéndi-
ces, de acuerdo con el grado 
de amenaza a la que están 
sujetas por dicho comercio. 
Algunos Apéndices inclu-
yen grupos completos, tales 
como Cactaceae y Orchida-
ceae (CITES, 2013). Todas las 
orquídeas han sido puestas 
en el Apéndice II o más arriba, 
de la CITES (Roberts y Dixon, 
2008). En Europa, Alemania 
es uno de los mayores países 
consumidores de plantas vi-
vas importadas. En dicho país 
existen muchos recolectores 
y viveros altamente especiali-
zados negociando con plan-
tas listadas en la CITES (CITES, 
2002). Autores como Neng 
(2010) sugieren que para 
combatir a los contrabandis-
tas, los gobiernos deberían: mejorar el entrenamiento 
hacia los aduaneros; implementar vigilancia más estricta; 
aumentar las sanciones; fomentar la conservación; dar 
presupuesto para la investigación de protocolos de pro-
pagación, con los cuales harían posible mercados con 
orquídeas de características deseables; así como otor-
gar presupuesto para identificación de huella digital por 
DNA, para apoyar el seguimiento del movimiento de las 
plantas. 
Comercio en línea y en redes sociales
El mercado, legal e ilegal, de vida silvestre a través del 
internet está bien documentado, pero actualmente es-
tán surgiendo nuevas formas de comercializar en línea, 
como a través de las redes sociales (Hinsley et al., 2016). 
Estos autores, a través de un estudio de caso sobre el 
Figura 3. Diversas especies de Paphipedillum, uno de 
los géneros más buscados por los colectores mun-
diales. Fotografías proporcionadas por: José Antonio 
Torres Rivera.
mercado de orquídeas en 
una red social internacional, 
encontraron que de 55,805 
publicaciones registradas en 
doce semanas, 8.9% contenía 
plantas en venta, y 22-46 % 
de éstas eran respecto a or-
quídeas recolectadas en vida 
silvestre. Existe una obsesión 
de los cultivadores por po-
seer especies raras y plantas 
recolectadas en la naturaleza. 
Las orquídeas del género Pa-
phiopedilum (orquídeas “za-
patilla” o “zapatito”) son de las 
más buscadas mundialmente 
(Neng, 2010), (Figura 3).
Hinsley et al. (2015) analiza-
ron las preferencias de 522 
consumidores-compradores 
de orquídeas on–line. Ellos 
reportaron que más de la mi-
tad son probablemente más 
compradores de orquídeas 
producidas en masa y prefie-
ren plantas multifloreadas y 
blancas. Compradores con 
intereses más conservacionis-
tas fueron un pequeño grupo, 
quienes estuvieron dispuestos 
a pagar más por especies que 
son raras en el mercado. 
Material silvestre vs material propagado en 
condiciones controladas
No siempre es fácil reconocer un material silvestre de 
un material propagado en invernadero, sin embargo, 
un primer paso es basarse en la observación de que 
en condiciones controladas las plantas reciben manejo 
especial en lo relativo a nutrición, riego y control de 
enfermedades; mientras que las plantas en el medio 
natural no disponen de estos aspectos y deben luchar 
constantemente contra el estrés ambiental. Estos as-
pectos generales originan diferencias básicas en hojas, 
pseudobulbos y raíces (Figura 4). Es importante que los 
aficionados de las orquídeas tengan conocimiento de 
estas características, e indagar el origen del material 
con los vendedores, con la finalidad de fomentar el co-
mercio legal. 
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El comercio de orquídeas en 
México 
Comercio legal 
Las estadísticas de producción, ex-
portaciones e importaciones de or-
quídeas para México, son escasas y 
no están bien documentadas. Se re-
portan datos de las áreas de produc-
ción, y su valor para otros cultivos 
tradicionales, tales como gladiola 
(Gladiolus sp.) y crisantemo (Tejeda-
Sartorius y Arévalo-Galarza, 2012). 
En tanto, las cifras del comercio 
legal de orquídeas propagadas ar-
tificialmente, son poco conocidas, 
y desafortunadamente, la principal 
forma de comercializarlas es ilegal-
mente. 
Comercio ilegal
El comercio ilegal es frecuente y 
notorio a nivel nacional (Figura 5). 
Por ejemplo, es común encontrar 
en las calles de estados del sureste y 
centro del país, personas ofreciendo 
plantas de orquídeas provenientes 
de la vida silvestre a bajos precios. 
Figura 4. Características básicas para el reconocimiento de especies de orquídeas provenientes del medio silvestre (A) vs orquídeas propagadas 
en invernadero (B). A) Hojas y pseudobulbos se observan deshidratados; raíces en su mayoría están muertas; planta en general con enferme-
dades fungosas o bacterianas. Presentan trozos de corteza adheridos a las raíces; tienen plantas acompañantes como  helechos, peperomias, 
bromelias, musgos o aráceas; generalmente se observa un pseudobulbo con inflorescencia; no presentan rizoma. B) Plantas uniformes, hojas 
y pseudobulbos turgentes y saludables, sin manchas; raíces limpias, vivas y nuevas, que adoptan la forma de un cepellón; floración saludable, 
sin manchas por enfermedades fungosas.
A B
Figura 5. Comercio ilegal de orquídeas en estados del sureste y centro de México.
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Pero también es común encontrar tianguis o mercados de flores estableci-
dos, que comercializan cientos o miles de estas plantas. Así como también 
se sabe, a través de habitantes de localidades indígenas con bosque mesófilo 
de montaña, la existencia de cargamentos de plantas en camiones, tanto de 
orquídeas, como de bromelias (Bromeliaceae). También se han hecho estu-
dios exploratorios donde se advierte la venta de orquídeas silvestres on-line 
en dichas regiones. 
 
En los últimos diez años se está documentando metódicamente el comer-
cio ilegal de orquídeas en México. Flores-Palacios y Valencia-Díaz (2007) re-
portaron que en un punto de venta ilegal de plantas vasculares en Xalapa, 
Veracruz, México, Orchidaceae fue la familia más comercializada (81%) de 
las ventas. Los autores encontraron que 27 especies de las comercializadas 
fueron epífitas, donde 16 de ellas fueron orquídeas en peligro de extinción 
(P) y nueve en la categoría sujetas a protección especial (Pr), según la Norma 
Oficial Mexicana NOM-059 (SEMARNAT, 2010). Asimismo, Munguía-Lino et 
al. (2010) reportaron que de 131 especies comercializadas en el mercado de 
la flor de Tenancingo y Jamaica, México, Orquidaceae fue la familia más re-
presentativa en cuanto a géneros y especies, y registraron dos en la categoría 
Pr. Asimismo, Cruz-García et al. (2015) reportaron 37 especies de orquídeas 
en venta por grupos étnicos, la mayoría de especies endémicas, en un mer-
cado de Tlaxiaco, Oaxaca. 
En México, las leyes prohíben el comercio y tráfico ilegal de orquídeas, pero 
en este documento no se intenta poner al descubierto a la gente del ámbito 
rural que vive en lugares con riqueza de orquídeas, y pobreza socioeconómi-
ca. Es un llamado a la unidad por la conservación de los recursos naturales, 
donde todos los actores de la sociedad juegan un papel clave. La sobreregu-
lación del manejo de orquídeas silvestres para un sector, y la desprotección e 
impunidad en el tráfico de orquídeas para otros, contrapone intentos de res-
peto a los recursos naturales por los grupos comprometidos y responsables. 
Las leyes deben considerar que la multiplicidad de etnias en el país suscita 
diferentes tradiciones socio-culturales y religiosas que promueven el uso lo-
cal de orquídeas. Y es que si bien hay especies que se consideran extintas en 
la naturaleza, éstas se conocen y podrían rescatarse, gracias, por un lado, a 
la conservación de las especies en los traspatios de las casas (Montemayor, 
2007; López-González et al., 2012). Asimismo, reconocer que la propagación 
de especies en invernaderos rústicos, además de ser una alternativa para las 
familias de escasos recursos económicos, reduce la presión de extracción de 
las poblaciones silvestres (Menchaca y Moreno, 2012).
Conservación de orquídeas. El caso de la divulgación de la ciencia
En México, la conservación de orquídeas se propone, intenta y hace a dife-
rentes niveles y con distintos resultados. Desde estudios científicos y ecoló-
gicos (Hágsater et al., 2005) y técnicas biotecnológicas, tales como la mi-
cropropagación in vitro y criopreservación del germoplasma (Pedraza, 2012). 
Un caso exitoso se relaciona con Bletia urbana (P), especie de orquídea de 
la Reserva Ecológica del Pedregal de San Ángel, Ciudad de México. Para su 
conservación se aplicaron protocolos de germinación de semillas in vitro, 
cultivo de tejidos, aclimatación y reintroducción de plantas a dicha Reserva 
(Ortega-Larrocea et al., 2009). Has-
ta trabajos donde se involucra a la 
sociedad, de la región del Soconus-
co, Chiapas, México, integrando a 
las comunidades rurales en la con-
servación y restauración in situ y ex 
situ de poblaciones remanentes de 
orquídeas, a través de la creación 
de orquidarios comunitarios, ger-
minación de semillas, y artesanías, 
usando las flores de orquídeas (Da-
mon y Solano, 2012). Otro ejemplo 
es la conservación de orquídeas en 
un municipio de Puebla, México, 
mediante un catálogo de orquídeas 
silvestres y propuesta de un  orqui-
dario  comunitario  (Pérez, 2011). 
Tanto la micropropagación como 
la comercialización para el uso 
sostenible de las orquídeas, puede 
realizarse a través de unidades de 
gestión medioambiental certificado 
(UMA) (Menchaca y Moreno, 2012). 
Sin embargo, muchos orquideó-
logos coinciden en que el aspecto 
más importante para la conserva-
ción de orquídeas, es la conserva-
ción de los hábitats (Hágsater y Du-
mont, 1996).  La mayor fuerza y plan 
de defensa de los recursos radica en 
la gente local. Las estrategias loca-
les y planes nacionales deben apun-
tar al uso sustentable de orquídeas y 
los hábitats donde convivan, como 
ya se mencionó, a través de UMA’s, 
lo que permitirá disminuir la presión 
que ejerce la recolección sobre sus 
poblaciones. El Plan de Acción para 
Orquídeas, entre otras cosas, consi-
dera que la educación sobre éstas 
debe ser abierta al público general 
(Hágsater y Dumont, 1996). 
Tomando en cuenta lo anterior, otra 
de las formas efectivas y que pue-
den promover mayor sensibilidad 
en la sociedad, son las actividades 
de divulgación de la ciencia, y algu-
nos ejemplos son la realización de 
talleres en comunidades socialmen-
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te marginadas, folletos o libros, así 
como congresos y simposios. Por 
ejemplo, en un Simposio se abor-
daron tópicos relacionados con el 
Bosque de Niebla y Orquídeas, con 
la filosofía de que sin el bosque, 
la diversidad de orquídeas tiende 
a agotarse, por más grandes que 
sean los intentos de conservación 
ex situ. Dicho Simposio se reali-
zó en Huatusco, Veracruz, ciudad 
asentada en un bosque mesófilo de 
montaña (bosque de niebla), donde 
la participación activa de la gente 
local reflejó la necesidad que tie-
nen de aprender, ser considerados 
y guiados (Figura 6), evidenciando 
que el proceso de educación es 
fundamental para las acciones de 
conservación del bosque y sus or-
quídeas. 
CONCLUSIONES
Los hábitats van desapare-ciendo a ritmos acelera-
dos y las acciones de conservación 
son discretas. La conservación de 
bosques y orquídeas será una rea-
lidad cuando cierto segmento de 
la sociedad de países desarrollados 
deje de aprovecharse de las necesi-
dades materiales de la sociedad de 
países en desarrollo, pero principal-
mente, cuando la gente de estos paí-
ses, la que posee los recursos natu-
rales, emprenda múltiples acciones 
para lograr la conservación de su en-
torno. En México, los grupos étnicos 
comprenden muy bien el significado 
de lo anterior, pero el descontrol del 
enfoque ecosistémico y descompo-
sición del tejido social, promovido 
por leyes mal aplicadas y corrupción 
en todos los niveles, muchas veces 
no les deja más alternativas que ha-
cer uso de sus recursos más media-
tos para sobrevivir.
Asimismo, en nuestro país, la con-
servación de bosques y orquídeas 
Figura 6. Actividades de divulgación de la ciencia para la conservación de bosques y orquí-
deas. Simposio “El bosque de niebla y sus orquídeas. Conservación y sustentabilidad”. El Sim-
posio incluyó: ponencias de expertos en tópicos del Simposio, Expo Fotografía de Naturaleza, 
Recorrido de Campo por un relicto de bosque de niebla del Centro Regional Universitario 
Oriente (CRUO), de la Universidad Nacional Autónoma de Chapingo (UACh), así como activi-
dades culturales.
podría ser también una realidad cuando las instituciones académicas y gu-
bernamentales logren una sinergia y se fijen metas en común por salvaguar-
dar la riqueza natural que nos pertenece como nación. El gobierno debe 
destinar más presupuesto a la investigación, no sólo de orquídeas, sino de 
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otros taxa, así como a la restauración de los bosques; y la 
sociedad debería aprender a exigirlos. En México, existen 
176 Áreas Naturales Protegidas, proyectos individuales o 
de organizaciones y acciones locales, pero son pocos 
frente a la acelerada destrucción del hábitat, el tráfico 
ilegal y la falta de conocimiento de la importancia de 
la conservación de orquídeas. Se debe trabajar intensa-
mente en diferentes técnicas de conservación in situ y 
ex situ, y fortalecer la concientización de la sociedad.
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